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Falleció en Madrid el día & di& marzo de 1 9 2 9 

Habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica de S. S. 

S . G . 

Sus kijos: doña Joacltiina, doña María del Pilar, don Julio, doña María de la Candelaria, 

doña María del Carmen, doña María Luisa y doña Elena; kermanos, don Carlos, don Víctor 

(Conde de San Jul ián) y don Joaíiuín; kermanos políticos, sobrinos, primos, tíos y demás familia, 

S U P L I C A N a sus amistades y personas piadosas encomienden a Dios su alma, i 
Todas las misas que se celebren en la iglesia parroQuial de San Mateo, maña­

na, día 2 0 , desde las D I E I Z hasta las O O C E : , serán aplicadas por el eterno descanso 

del alma del finado. 
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Por estos días del año 1Q13, ha­

llábame yo en Melilla donde pasé la 

Cuaresma de aquél año. 

Hice amistades en la tierra africana 

con un moro llamado Mari-Guarí, 

hombre ya entrado en años, alto, in­

tensamente moreno, de barba gris 

que por terminar en punta prolonga­

ba más y más la línea oval de su 

samblante recordándome las figuras 

del Greco. 

Mari-Guari era hombre afable, 

simpático, un tanto sabidor pero-

prudente. Moraba en Benisicar. 

¿Cómo nació mi amistad.con el 

moro? Yo visitaba el café de la Al-

hambfá. Hallábame un día sentado a 

Una mesa próxima a un balconcillo 

desde el cual contemplaba la plaza 

de España, no terminada aún por 

aquellas fechas. El café estaba concu­

rridísimo; había pedido café y en 

tanto me lo servían, fijaban mi vista 

én la calle, distraído... 

Al volver ia mirada hacia el salón, 

un moro, de pie, junto a mi mesa, 

nie contemplaba con semblante afa­

ble dibujando una leve sonrisa en sus 

labios. Inclinó ligeramente la cabeza 

al mismo tiempo que me decía con 

voz reposada; 

' -^Poder sentarme? 

Contesté amable a su saludo al mis­

mo tiempo que me decia con voz re­

posada: 

—Siéntese, siéntese. 

Lo hizo,volviendo a inclinarse con 
la misma levedad. 

Fueron pocos instantes, pero ganó 

mi simpatía aquel hombre. 

Pidió café. Y en tanto que vertía 

azúcar en su vaso, me miraba son­

riendo siempre. 

—Tú no conocer Melilla, ¿verdad? 
—me dijo. 

— En efecto; llegué hace tres días. 

Media hora después, Mari-Guarí y 

el cronista habían echado los cimien­

tos de su amistad entre sorbo y sor­

bo de café. 

En los treinta y tantos días que en 

Melilla estuve, nos vimos en el mis­

mo establecimiento. Algunas tardes 

paseamos juntos. Indicóme más de 

una vez que tendría gusto en que vi- j 

sitará Benisicar. Me excusaba con mis 

ocupaciones. 

Ciertamafiana fui en unión de va­

rios amigos al Zoco el Hach. Allí 

hallé a Mari-Guari, se unió a nos­

otros; fué nuestro cicerone. Quisi­

mos invitarle a té, aceptó y, resulta­

mos invitados por él, 

Fué lunes Santo el año a que me 

estoy refiriendo, el 17 de Marzo. 

Esperaba yo a Mari-Guari en el 

café de la Alhambra para despedirme 

de él. Regresaba a España al día si­

guiente. 

• No faltó a la cii:a. Charlamos. En 

nuestra postrera conversación, salió a 

relucir Sevilla en donde yo debía de 

estar el Jueves Santo. Y por primera 

vez y con este motivo, hablamos de 

religión al hablar de sus procesiones. 

Mi amigo sonrió, esta vez un poco 
burlón. 

—Procesiones, fiestas... Beber mu­

cho... Beber... No ser creyentes. Alar­

dear d í cristianos, pero no tener fe. 

Visitar templo, mucho visitar templo, 

golpearse pecho, y hacer mal, mucho 

mal. 

Unos golpecitos en el cristal del 

balconcillo, una mirada de él hacia la 

calle y momentos después una mori-

ta, niña que apenas contaría ocho 

años, penetró en el café, acercándose 

a nuestra mesa. 
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Mari-Guari la acarició paternal­

mente; abrió su escarcela oculta bajo 

la chilaba, y dio un puñado de mo­

nedas a la niña. Nueva caricia, y la 

morita se marchó. 

—No tiene a nadie. Su padre mu­

rió peleando al lado de los soldados 

españoles. 

Anoche oí hablar en el café, de la 

religión cristiana, de la nuestra, de la 

religión del amor. 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

e n l i s t a 
E X - A Y U D A N T E D E L DOCTOR P O Y A L E S * 

EX-MEDÍCO A G R E a A r 3 0 D S LOS HOSPITALHIS DIS 
SAN J O S É Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO J E S Ú S , D E MADRID 

E X PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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Penetró en el salón un golfillo y ¡e 

arrojaron pegándole sin la más l e \ c 

protesta de aquellos ardientes pani-

dariosde «El Debate».... 

Y me acordé de Mari-Guari... 

JUAN DEL P U E B L O 

D c f ú t b o l 

El domingo próximo y en el cam­
po de deportes del Huerto de la R u e ­
da se celebrará un interesantísimo 
encuentro de fútbol entre los, equi­
pos «Club Deportivo ELDENSE» y 
i L O R C A S. C . > 

Da extraordinario interés a esle 
partido, el hecho de pertenecer al 
Campeonato de promoción a 1.* C a ­
tegoría, asi como la valía del once 
visitante, que obtuvo brillantemente 
en el pasado Campeonato el titulo 
de Campeón de Alicante y Albacete,, 


